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"¡Gracias!"

En su última audiencia, hoy 27
de febrero al mediodía,
Benedicto XVI se ha despedido
de los numerosos fieles que
llenaban la plaza de San Pedro.
En un discurso muy positivo, ha
recordado que es Dios quien
sostiene la Iglesia. Presentamos
un video resumen de 2 minutos
y el texto completo de sus
palabras.

09/03/2013

Os doy las gracias por haber venido
tan numerosos a esta última



audiencia general de mi Pontificado.
Os lo agradezco de corazón, estoy
realmente conmovido. Veo la Iglesia
viva. Pienso que tenemos que dar
gracias al Creador, por el buen clima
que nos ha regalado, cuando aún
estamos en invierno. 

Como dice el apóstol Pablo en el texto
que hemos oído, también yo siento
en mi corazón el deber, sobre todo,
de dar gracias a Dios, que guía y hace
crecer a la Iglesia, que siembra su
Palabra y así alimenta la fe de su
Pueblo. En este momento mi espíritu
se alarga para abrazar a toda la
Iglesia repartida por el mundo; doy
gracias a Dios por las noticias que he
podido recibir durante estos años de
ministerio petrino sobre la fe en
nuestro Señor Jesucristo, y sobre la
caridad que circula verdaderamente
en el Cuerpo de la Iglesia y la hace
vivir en el amor, y sobre la esperanza
que nos abre y orienta hacia una
vida plena, hacia la patria del Cielo.



Os tengo a todos presentes en mi
oración, en un presente que es el de
Dios, donde recuerdo cada
encuentro, cada viaje, cada visita
pastoral. Uno en la oración a todo y a
todos para encomendarlos al Señor:
“para que Dios les haga conocer
perfectamente su voluntad, y les dé
con abundancia la sabiduría y el
sentido de las cosas espirituales. Así
podrán comportarse de una manera
digan del Señor, agradándolo en
todo, fructificando en toda clase de
obras buenas” (Col. 1, 9-10).

En este momento, tengo una gran
confianza, porque sé –lo sabemos
todos- que la Palabra de Verdad del
Evangelio es la fuerza de la Iglesia, su
Vida. El Evangelio purifica y
renueva, da fruto, allí donde la
comunidad de los creyentes lo
escucha y acoge la gracia de Dios en
la verdad y vive en la caridad. Esta es
mi confianza, esta es mi alegría.



Cuando el 19 de abril de hace casi
ocho años acepté asumir el
ministerio petrino, tuve una certeza
que nunca me ha abandonado. En
ese momento, como he explicado en
otras ocasiones, las palabras que
resonaron en mi corazón fueron:
‘Señor, ¿por qué me pides esto y qué
me pides? Es un peso grande el que
cargas sobre mis espaldas, pero si Tú
lo pides, por tu Palabra echaré las
redes, seguro de que Tú me guiarás, a
pesar de todas mis debilidades’. Ocho
años después, puedo decir que el
Señor verdaderamente me ha
guiado, ha estado cerca de mí, he
podido sentir a diario su presencia.
Ha sido un episodio en el camino que
recorre la Iglesia en el que ha habido
momentos de alegría y de luz, pero
también momentos no fáciles; me he
sentido como San Pedro con los
Apóstoles en la barca en el lago de
Galilea: el Señor nos ha dado tantos
días de sol y brisa ligera, días en los
que la pesca ha sido abundante;



también hubo momentos en los que
las aguas estaban agitadas y el viento
era contrario, como en toda la
historia de la Iglesia, el Señor parecía
dormir. Pero yo he sabido siempre
que en esa barca está el Señor. He
sabido siempre que la barca de la
Iglesia no es mía, no es nuestra, sino
suya y Él no dejará que se hunda. Es
Él quien la conduce, ciertamente por
medio de hombres que Él ha
escogido porque así lo ha querido.
Esta ha sido y es una certeza, que
nada puede ensombrecer. Y por eso
hoy mi corazón está lleno de
agradecimiento a Dios porque no ha
quitado nunca ni a la Iglesia ni a mí
su consuelo, su luz, su amor.

Estamos en el Año de la Fe, que he
querido convocar para reforzar
nuestra fe en Dios en un contexto
que parece ponerlo cada vez más en
un segundo plano. Querría invitar a
todos a renovar una firme confianza
en el Señor, a confiarnos como niños



en los brazos de Dios, seguros de que
esos brazos nos sostienen siempre y
son quienes nos permiten a diario
caminar a pesar del cansancio.
Querría que cada uno se sintiera
amado de ese Dios que nos ha dado a
su Hijo y que nos ha demostrado su
amor sin límites. Querría que cada
uno experimentase la alegría de ser
cristiano. Hay una bella oración para
ser recitada por la mañana que dice:
“Te adoro, Dios mío, y te amo con
todo el corazón. Te doy gracias por
haberme creado, por haberme hecho
cristiano…”.

¡Sí, estamos contentos por haber
recibido el don de la fe, el bien más
valioso que ninguno nos puede
arrebatar! Agradezcámoslo al Señor
cada día, con la oración y con una
vida cristiana coherente. Dios nos
ama, pero espera que nosotros lo
amemos también.



Pero no quiero dar las gracias
únicamente a Dios. Un Papa no guía
él solo la barca de Pedro, aunque él
sea el primer responsable; yo nunca
me he sentido solo al llevar la alegría
y el peso del ministerio petrino; el
Señor me ha puesto cerca a tantas
personas que, con generosidad y
amor a Dios y a la Iglesia me han
ayudado y me han sostenido.

En primer lugar, vosotros queridos
cardenales: vuestra sabiduría,
vuestros consejos, y vuestra amistad
han sido muy valiosos para mi; mis
colaboradores, empezando por el
Secretario de Estado que me ha
acompañado con fidelidad durante
estos años; la Secretaría de Estado y
toda la Curia Romana, como también
todos aquellos que, en las diferentes
áreas, prestan su servicio a la Santa
Sede: hay tantos rostros que no
aparecen, que trabajan ocultos, pero
en el silencio, en su dedicación
diaria, con espíritu de fe y humildad



han sido para mí una ayuda segura y
fiable. Un puesto especial lo ocupa la
Iglesia de Roma, mi diócesis. No
puedo olvidar a mis hermanos en el
Episcopado y Presbiterado, las
personas consagradas y todo el
Pueblo de Dios: en las visitas
pastorales, en las audiencias y en los
viajes he percibido siempre gran
dedicación y afecto; pero al mismo
tiempo yo también he querido
mucho a todos y a cada uno, sin
distinciones, con la caridad pastoral
que existe en el corazón de cada
Pastor, especialmente en el Obispo de
Roma, en el sucesor del Apóstol
Pedro.

Cada día he rezado por cada uno de
vosotros, con el corazón de un padre.
Querría que mi saludo y mi
agradecimiento llegase a todos: el
corazón de un Papa se alarga a todo
el mundo. Querría dar las gracias al
Cuerpo diplomático ante la Santa
Sede, que hace presente la gran



familia de las naciones. También me
vienen a la cabeza quienes trabajan
para las comunicaciones, a quienes
agradezco por su importante
servicio. Ahora querría también dar
gracias de corazón a las numerosas
personas en todo el mundo que,
durante las últimas semanas, me han
enviado muestras cariñosas de
afecto, amistad y oración. Sí, el Papa
nunca está solo: ahora lo
experimento de forma tan clara que
me toca el corazón. El Papa
pertenece a todos y muchas personas
se saben cercanas a él. Es verdad que
recibo muchas cartas de los grandes
del mundo –desde los jefes de Estado
a los líderes religiosos,
representantes del mundo de la
cultura, etcétera-. Pero también
recibo muchas cartas de personas
sencillas que me escriben
sencillamente con el corazón, y me
hacen sentir su afecto, un afecto que
nace de una vida junto a Cristo Jesús,
en la Iglesia. Estas personas no me



escriben como se escribe, por
ejemplo, a un príncipe o a una
personalidad que no se conoce. No,
me escriben como hermanos o
hermanas, como hijos e hijas, que se
saben unidas por un lazo familiar
muy afectuoso. Aquí se puede
experimentar qué es la Iglesia: no
una organización, no una asociación
con fines religiosos o humanitarios,
sino un Cuerpo vivo, una comunión
de hermanos y hermanas en el
Cuerpo de Jesucristo, que une a
todos. Experimentar la Iglesia de este
modo y poder casi tocar físicamente
la fuerza de su verdad y de su amor,
es un motivo de alegría, en un
tiempo en que tantos hablan de su
declino.

En estos últimos meses he
experimentado que mis fuerzas iban
disminuyendo, y he pedido a Dios
insistentemente, en la oración, que
me iluminase con su luz para que
pudiera tomar la decisión más justa,



no por mi bien sino por el bien de la
Iglesia. He dado este paso
conociendo plenamente su gravedad
y su novedad, pero también con una
profunda serenidad de espíritu.
Amar a la Iglesia significa también
tener la valentía de tomar decisiones
difíciles, sufridas, teniendo siempre
presente el bien de la Iglesia y no el
de uno mismo. Permitidme que
vuelva de nuevo al 19 de abril de
2005. La gravedad de la decisión
dependía justamente del hecho que
desde ese momento me había
comprometido siempre y para
siempre con el Señor. Siempre: es
decir, el ministerio petrino implica
que uno no tiene ninguna
privacidad. Pertenece siempre y
totalmente a todos, a toda la Iglesia.
A su vida le viene quitada, por así
decirlo, la dimensión privada. He
podido experimentar, y lo
experimento precisamente ahora,
que uno recibe la vida cuando la da.
Antes he dicho que muchas personas



que aman al Señor aman también al
Sucesor de Pedro y le tienen mucha
estima; que el Papa tiene
verdaderamente hermanos y
hermanas, hijos e hijas en todo el
mundo y que se siente seguro en el
abrazo de su comunión: porque no se
pertenece ya a sí mismo, pertenece a
todos y todos pertenecen a él. El
“siempre” es también un “por
siempre”, no se puede regresar a la
vida privada. Mi decisión de
renunciar al ejercicio activo del
ministerio no cambia este aspecto.
No regreso a la vida privada, a una
vida de viajes, encuentros,
recibimientos, conferencia, etcétera.
No abandono la cruz, sino que
permanezco de un modo nuevo junto
al Señor Crucificado. No poseeré ya
la potestad del oficio para el
Gobierno de la Iglesia, pero en el
servicio de la oración me mantendré,
por decirlo así, en el recinto de san
Pedro. San Benito, cuyo nombre llevo
como Papa, será siempre un grande



ejemplo para mí en esto. Él nos
mostró un camino hacia una vida
que, activa o pasiva, pertenece
completamente a la obra de Dios.
Agradezco a todos y a cada uno
también por el respeto y la
comprensión con que habéis acogido
esta decisión tan importante.
Continuaré acompañando a la Iglesia
en su camino con la oración y la
reflexión, con la dedicación al Señor
y a su Esposa que he intentado vivir
hasta ahora cada día y que deseo
vivir siempre.

Os pido que os acordéis de mi ante
Dios, y especialmente que os acordéis
de rezar por los Cardenales, llamados
a una tarea tan importante, y por el
nuevo Sucesor del Apóstol Pedro: que
el Señor lo acompañe con la luz y la
fuerza de su Espíritu.

Invocamos la materna intercesión de
la Virgen María Madre de Dios y de
la Iglesia, para que acompañe a cada



uno de nosotros y a toda la
comunidad de la Iglesia. A ella nos
confiamos, con profunda confianza.

¡Queridos amigos! Dios guía a su
Iglesia, la sostiene siempre también y
especialmente en los momentos
difíciles. No perdamos de vista esta
visión de fe, que es la única visión
verdadera en el camino de la Iglesia
en el mundo. En nuestro corazón, en
el corazón de cada uno de vosotros,
haya siempre la alegre seguridad que
el Señor está junto a nosotros y no
nos abandona, está cerca y nos
envuelve con su amor. ¡Gracias!

* * * * * * * * * * *

Ángelus en Plaza de San Pedro, 24 de
febrero de 2013 "¡SIEMPRE
ESTAREMOS JUNTOS!

¡Queridos hermanos y hermanas!

En el segundo domingo de Cuaresma
la Liturgia nos presenta siempre el



Evangelio de la Transfiguración del
Señor. El evangelista Lucas destaca
de modo especial el hecho de que
Jesús se transfigurara mientras
oraba: la suya es una experiencia
profunda de relación con el Padre
durante una especie de retiro
espiritual que Jesús vive sobre un
alto monte en compañía de Pedro,
Santiago y Juan, los tres discípulos
siempre presentes en los momentos
de la manifestación divina del
Maestro (Lc 5,10; 8,51; 9,28). El Señor,
que poco antes había preanunciado
su muerte y resurrección (9,22),
ofrece a los discípulos un anticipo de
su gloria. Y también en la
Transfiguración, como en el
bautismo, resuena la voz del Padre
celeste: «Este es mi hijo, el predilecto,
¡Escuchadle!» (9,35). La presencia
luego de Moisés y de Elías, que
representan la Ley y los Profetas de
la antigua Alianza, es muy
significativa: toda la historia de la
Alianza está orientada a El, el Cristo,



que realiza un nuevo «éxodo» (9,31),
no hacia la tierra prometida, como
en el tiempo de Moisés, sino hacia el
Cielo. La intervención de Pedro:
«Maestro, qué bien estamos
aquí» (9,33) representa el intento
imposible de detener tal experiencia
mística. Comenta san Agustín:
«[Pedro]… sobre el monte… tenía a
Cristo como alimento del alma. ¿Para
qué descender para volver a las
fatigas y a los dolores, mientras allí
arriba estaba lleno de sentimientos
de santo amor hacia Dios y que le
inspiraban por ello una santa
conducta?» (Discurso 78,3).

Meditando este pasaje del Evangelio,
podemos extraer una enseñanza
muy importante. Sobre todo, el
primado de la oración, sin la cual
todo el empeño del apostolado y de la
caridad se reduce a activismo. En la
Cuaresma, aprendemos a dar el justo
tiempo a la oración, personal y
comunitaria, que da aliento a nuestra



vida espiritual. Además, la oración
no es un aislarse del mundo y de sus
contradicciones, como hubiera
querido hacer Pedro sobre el Tabor,
sino que la oración reconduce al
camino, a la acción. «La existencia
cristiana –escribí en el Mensaje para
esta Cuaresma– consiste en un
contínuo subir al monte del
encuentro con Dios, para luego
volver a bajar llevando el amor y la
fuerza que de ello derivan, para
servir a nuestros hermanos y
hermanas con el mismo amor de
Dios» (n. 3).

Queridos hermanos y hermanas, esta
Palabra de Dios la siento de modo
especial dirigida a mí, en este
momento de mi vida. El Señor me
llama a "subir al monte", a
dedicarme aún más a la oración y a
la meditación. Pero esto no significa
abandonar a la Iglesia, al contrario,
si Dios me pide esto es justamente
para que yo pueda seguir sirviéndola



con la misma dedicación y el mismo
amor con el que lo he hecho hasta
ahora, pero en un modo más
adecuado a mi edad y mis fuerzas.
Invoquemos la intercesión de la
Virgen María: Ella nos ayude a todos
a seguir siempre al Señor Jesús, en la
oración y en la caridad activa.

Al finalizar, ante los aplausos, ha
añadido: "¡Siempre estaremos
juntos!".

* * * * * * * * * * * * * * *

Fin del retiro espiritual, 23.02.2012

"LA BELLEZA ES EL SELLO DE LA
VERDAD"

Me ha venido en mente que los
teólogos medievales han traducido la
palabra "logos" no sólo con
"verbum", sino también con "ars":
"Verbum" y "ars" son
intercambiables. Sólo en las dos
juntas aparece, para los teólogos



medievales, todo el significado de la
palabra "logos". El "Logos" no es sólo
una razón matemática: el "Logos"
tiene un corazón,; "Logos" es también
amor. La verdad es bella. Verdad y
belleza se dan la mano: la belleza es
el sello de la verdad.

Y sin embargo, a partir de los Salmos
y de nuestra experiencia cotidiana,
también ha enfatizado que el “muy
hermoso” del sexto día -expresado
por el Creador- es permanentemente
cuestionado, en este mundo, por el
mal, el sufrimiento y la corrupción.
Casi parece que el diablo quiera
ensuciar permanentemente la
creación, para contradecir a Dios y
hacer irreconocible su verdad y su
belleza. En un mundo tan marcado
por el mal también, el "Logos", la
belleza eterna y el '"Ars" eterno, debe
aparecer como "caput cruentatum".

El Hijo encarnado, el "Logos"
encarnado, lleva una corona de



espinas, y sin embargo, así, en esta
figura sufridora del Hijo de Dios,
empezamos a ver la belleza más
profunda de nuestro Creador y
Redentor; podemos, en el silencio de
la "noche oscura", escuchar su
Palabra. Creer no es otra cosa que, en
la oscuridad del mundo, tocar la
mano de Dios, y así, en silencio,
escuchar la Palabra, percibir el
Amor.

Al final, queridos amigos me gustaría
daros las gracias a todos, y no sólo
por esta semana, sino por estos ocho
años, en que habéis llevado conmigo,
con gran competencia, afecto, amor y
fe, el peso del ministerio petrino. Os
sigo estando grato y aunque si ahora
termina la comunión "exterior" y
"visible" -como ha dicho el cardenal
Ravasi -permanece la cercanía
espiritual, la profunda comunión en
la oración. En esta certeza
avanzamos, confiados en la victoria



de Dios, seguros de la verdad de la
belleza y el amor.

* * * * * * * * * * *

Angelus, Domingo, 16 de febrero 2013

"REZAD POR MI Y POR EL
PRÓXIMO PAPA"

Queridos hermanos y hermanas: 

el miércoles pasado, con el
tradicional Rito de las Cenizas,
hemos entrado en la Cuaresma,
tiempo de conversión y de penitencia
en preparación a la Pascua. 

La Iglesia, que es madre y maestra,
llama a todos sus miembros a
renovarse en el espíritu, a re-
orientarse decididamente hacia Dios,
renegando el orgullo y el egoísmo
para vivir en el amor. 

En este Año de la fe, la Cuaresma es
un tiempo favorable para
redescubrir la fe en Dios como



criterio-base de nuestra vida y de la
vida de la Iglesia. Esto implica
siempre una lucha, un combate
espiritual, porque el espíritu del mal,
naturalmente, se opone a nuestra
santificación, y trata de hacernos
desviar del camino de Dios. 

Por esta razón, en el primer domingo
de Cuaresma se proclama cada año el
Evangelio de las tentaciones de Jesús
en el desierto. 

En efecto, Jesús, después de haber
recibido “investidura” como Mesías –
“Ungido” de Espíritu Santo – en el
bautismo en el Jordán, fue conducido
por el mismo Espíritu al desierto
para ser tentado por el diablo. 

En el momento en que inicia su
ministerio público, Jesús debió
desenmascarar y rechazar las falsas
imágenes de Mesías que el tentador
le proponía. Pero estas tentaciones
también son falsas imágenes de
hombre, que en todo tiempo insidian



la conciencia, disfrazándose como
propuestas convincentes y eficaces, e
incluso buenas. 

Los evangelistas Mateo y Lucas
presentan tres tentaciones de Jesús,
que se diversifican parcialmente sólo
por el orden. Su núcleo central
consiste siempre en instrumentalizar
a Dios para los propios fines, dando
más importancia al éxito o a los
bienes materiales. 

El tentador es falso: no induce
directamente hacia el mal, sino hacia
un falso bien, haciendo creer que las
realidades verdaderas son el poder y
lo que satisface las necesidades
primarias. 

De este modo, Dios se vuelve
secundario, se reduce a un medio, en
definitiva se hace irreal, no cuenta
más, desvanece. En último análisis,
en las tentaciones está en juego la fe,
porque Dios está en juego. 



En los momentos decisivos de la vida,
pero si vemos bien, en todo
momento, nos encontramos frente a
una encrucijada: ¿Queremos seguir
al yo o a Dios? ¿Al interés individual
o al verdadero Bien, lo que
realmente es bien? 

Como nos enseñan los Padres de la
Iglesia, las tentaciones forman parte
del “descenso” de Jesús a nuestra
condición humana, al abismo del
pecado y de sus consecuencias. Un
“descenso” que Jesús recorrió hasta
el final, hasta la muerte de cruz y
hasta el infierno de la extrema
lejanía de Dios. 

De este modo, Él es la mano que Dios
ha tendido al hombre, a la oveja
perdida, para salvarla. Como enseña
San Agustín, Jesús ha tomado de
nosotros las tentaciones, para darnos
su victoria. 

Por tanto, no tengamos miedo de
afrontar, también nosotros, el



combate contra el espíritu del mal: lo
importante es que lo hagamos con Él,
con Cristo, el Vencedor. 

Y para estar con Él dirijámonos a la
Madre, María: invoquémosla con
confianza filial en la hora de la
prueba, y ella nos hará sentir la
poderosa presencia de su Hijo divino,
para rechazar las tentaciones con la
Palabra de Cristo, y de este modo
volver a poner a Dios en el centro de
nuestra vida (...).

De corazón agradezco a todos su
oración y afecto en estos días. Os
suplico que continuéis rezando por
mí y por el próximo Papa, así como
por los Ejercicios espirituales, que
empezaré esta tarde junto a los
miembros de la Curia Romana.
Llenos de fe y esperanza,
encomendemos la Iglesia a la
maternal protección de María
Santísima.

* * * * * * * * * * * * *



Encuentro con sacerdotes de Roma,
Jueves, 14 de febrero 2013

"RETIRADO CON MI ORACIÓN,
ESTARÉ SIEMPRE CON VOSOTROS"

Es para mí un don particular de la
providencia que antes de dejar el
Ministerio Petrino pueda ver aún a
mi clero, el clero de Roma. Es
siempre una gran alegría ver como la
Iglesia vive y como en Roma la
Iglesia está viva. Es un clero
realmente católico, universal, y esto
responde a la esencia de la Iglesia de
Roma, de llevar en sí la
universalidad, la catolicidad, de
todas las gentes, de todas las razas y
culturas (...).

Fuimos al Concilio no sólo con
alegría, sino con entusiasmo. Había
una expectativa increíble. Teníamos
la esperanza de que todo se
renovase, de que llegase un nuevo
Pentecostés... de encontrar de nuevo
la unión entre la Iglesia y las mejores



fuerzas en el mundo, para abrir el
futuro de la humanidad, para abrir el
progreso real. Empezamos a
conocernos unos a otros y esta fue ya
una experiencia de la universalidad
de la Iglesia y de su realidad concreta
que no se limita a recibir los
imperativos desde lo alto, sino que
crece y avanza en conjunto,
naturalmente bajo la dirección del
Sucesor de Pedro. Las cuestiones
planteadas a los padres conciliares
eran “la reforma de la liturgia... la
eclesiología... la Palabra de Dios, la
Revelación y, por último, el
ecumenismo.

En retrospectiva, creo que fue muy
bueno comenzar por la liturgia, así
se mostraba la primacía de Dios, la
primacía de la adoración....El
Concilio ha hablado de Dios y éste ha
sido su primer acto: hablar de Dios y
abrir a toda la gente, a todo el pueblo
santo a la adoración de Dios, en la
celebración común de la liturgia del



Cuerpo y la Sangre de Cristo (...)
Luego estaban los principios: la
inteligibilidad, para no estar
encerrados en un idioma que no se
conoce y no se habla; y la
participación activa. Por desgracia,
estos principios a veces se
malinterpretaron. La inteligibilidad
no quiere decir trivialidad, ya que los
grandes textos de la liturgia - aún
cuando estén, gracias a Dios, en la
lengua materna - no son fácilmente
inteligibles; necesitan una formación
permanente del cristiano para que
crezca y entre más profundamente
en el misterio, y así pueda entender.

Segundo tema: la Iglesia ... Se quería
decir y comprender que la Iglesia no
es una organización, algo estructural,
legal, institucional - que también es -
sino que es un organismo, una
realidad viva, que entra en mi alma,
y que yo mismo, con mi propia alma
de creyente , soy un elemento
constructivo de la Iglesia como tal...



La Iglesia no es una estructura;
nosotros mismos, los cristianos,
juntos, todos somos el Cuerpo vivo de
la Iglesia. Y, por supuesto, esto es
cierto en el sentido de que nosotros,
el verdadero "nosotros" de los
creyentes, junto con el "yo" de Cristo,
es la Iglesia, cada uno de nosotros, no
“un nosotros", un grupo que se
declara Iglesia.

La primera idea era completar la
eclesiología en forma teológica, pero
continuando de una manera
estructural, es decir, al lado de la
sucesión de Pedro, de su función
única, definir mejor también la
función de los obispos, del cuerpo
episcopal. Y para hacer esto, se
encontró la palabra "colegialidad",
muy discutida con debates intensos,
yo diría, algo exagerados. Pero era la
palabra... para expresar que los
obispos, juntos, son la continuación
de los Doce, del Cuerpo de los
Apóstoles. Dijimos: sólo un obispo, el



de Roma, es el sucesor de un
determinado apóstol, Pedro ....Así, el
Cuerpo de los Obispos, el Colegio, es
la continuación del Cuerpo de los
Doce, y con ello tiene su necesidad,
su función, sus derechos y deberes.

Otra cuestión en ámbito eclesiológico
fue definir el concepto de "pueblo de
Dios" que “implica la continuidad de
los Testamentos, la continuidad de la
historia de Dios con el mundo, con
los hombres, e implica también el
'elemento cristológico'. Sólo a través
de la cristología nos convertimos en
Pueblo de Dios y así se unen los dos
conceptos. Y el Concilio ha decidido
crear una construcción trinitaria de
la eclesiología: Pueblo de Dios Padre,
Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu
Santo... El nexo entre el Pueblo de
Dios y el Cuerpo de Cristo, es
efectivamente la comunión con
Cristo en la unión eucarística. Así nos
convertimos en Cuerpo de Cristo; es
decir, la relación entre el Pueblo de



Dios y el Cuerpo de Cristo crea una
nueva realidad: la comunión.

En la cuestión sobre la Revelación el
fulcro era la relación entre la
Escritura y la Tradición ... Lo
importante ciertamente es que las
Escrituras son la Palabra de Dios y la
Iglesia está bajo las Escrituras,
obedece a la Palabra de Dios, y no
está por encima de la Escritura. Sin
embargo, la Escritura es Escritura
sólo porque hay una Iglesia viva, su
sujeto vivo; sin el sujeto vivo de la
Iglesia, la Escritura es sólo un libro
abierto a diferentes interpretaciones
y no da una claridad definitiva”. En
este sentido “fue decisiva la
intervención del Papa Pablo VI... que
propuso la fórmula “nos omnis
certitudo de veritatibus fidei potest
sumi ex Sacra Scriptura”, es decir la
certeza de la Iglesia sobre la fe no
nace sólo de un libro aislado, sino
que necesita del sujeto Iglesia
iluminado, que aporta el Espíritu



Santo. Solo así la Escritura habla y
tiene toda su autoridad.

Y, por último, el ecumenismo. No
quisiera entrar ahora en estos
problemas, pero era obvio que -
sobre todo después de las "pasiones"
de los cristianos en la época del
nazismo- que los cristianos podían
encontrar la unidad, o por lo menos
buscarla; pero también estaba claro
que sólo Dios puede dar la 'unidad. Y
todavía proseguimos este camino.

La segunda parte del Concilio fue
mucho más amplia. Apareció, con
gran urgencia, el tema: mundo de
hoy, era moderna, e Iglesia, y con el
los temas de la responsabilidad de la
construcción de este mundo, de la
sociedad, la responsabilidad por el
futuro del planeta mundo y la
esperanza escatológica; la
responsabilidad ética del cristiano...y
también la libertad religiosa, el
progreso, y la relación con otras



religiones. En ese momento, entraron
en discusión realmente todas las
partes del Concilio, no sólo los
Estados Unidos a quienes importaba
mucho la libertad religiosa... también
entró con gran fuerza América
Latina, sabiendo de la miseria del
pueblo en un continente católico, y la
responsabilidad de la fe por la
situación de estos hombres. Y así,
África, Asia, percibieron igualmente
la necesidad de un diálogo
interreligioso... El gran documento
"Gaudium et Spes", analizó muy bien
el problema entre escatología
cristiana y progreso mundano,
incluyendo la responsabilidad de la
sociedad del mañana y las
responsabilidades del cristiano ante
la eternidad, y así también renovó la
ética cristiana desde los cimientos...
El fundamento de un diálogo, en la
diferencia, en la diversidad, en la fe
en la unicidad de Cristo, que es uno,
y no es posible para un creyente
pensar que las religiones son



variaciones sobre un mismo tema.
No, hay una realidad del Dios vivo,
que ha hablado, y es un Dios, un Dios
encarnado, por lo tanto, una Palabra
de Dios, que es realmente la Palabra
de Dios. Pero también hay una
experiencia religiosa, con una
determinada luz humana sobre la
creación y, por tanto es necesario y
posible entrar en diálogo, y así
abrirse a los demás y abrir todos a la
paz de Dios, de todos sus hijos, y de
toda su familia.

Me gustaría añadir todavía un tercer
punto.... el Concilio de los medios de
comunicación. Era casi un Concilio
de por sí, y el mundo vio el Concilio a
través de ellos. El “Concilio de los
periodistas”, no se llevó a cabo, por
supuesto, dentro de la fe, sino dentro
de las categorías de los medios, es
decir fuera de la fe, con una
hermenéutica diferente... Una
hermenéutica política. Para los
medios de comunicación, el Concilio



era una lucha política, una lucha por
el poder entre las diferentes
corrientes de la Iglesia..... Había un
problema triple: el poder del Papa
trasladado al poder de los obispos y
al poder de todos: la soberanía
popular. Y lo mismo pasaba con la
liturgia: no interesaba la liturgia
como un acto de fe, sino como algo
donde las cosas se hacen
comprensibles, un tipo de actividad
de la comunidad.... Esas
traducciones, esa trivialización de la
idea del Concilio fueron virulentas
en la práxis de la aplicación de la
reforma litúrgica; nacían de una
visión del Concilio fuera de su propia
clave, la de la fe.

Sabemos que este Concilio de los
medios de comunicación era
accesible a todos. Por lo tanto, fue el
dominante, el más eficiente, y creó
muchas calamidades, problemas y
miserias... Y el verdadero Concilio
encontró dificultad para concretarse



y realizarse; el Concilio virtual era
más fuerte que el Concilio real. Pero
la fuerza del Concilio estaba presente
y, poco a poco, se realiza cada vez
más y se convierte en la verdadera
fuerza, que es, después, la verdadera
reforma, la renovación verdadera de
la Iglesia. Me parece que después de
cincuenta años, vemos cómo este
Concilio virtual se rompe, se pierde y
aparece el Concilio auténtico, con
toda su fuerza espiritual (...).

Esperemos que el Señor nos ayude:
yo, retirado con mi oración, estaré
siempre con vosotros. Y juntos
vayamos adelante con el Señor, en la
certeza de que el Señor vence.

* * * * * * *

Misa del Miércoles de Ceniza
"RENOVEMOS NUESTRA FE EN EL
PASTOR SUPREMO"

¡Venerados hermanos, queridos
hermanos y hermanas!:



Hoy, Miércoles de Ceniza, iniciamos
un nuevo camino cuaresmal, un
camino que se desgrana a lo largo de
cuarenta días y nos conduce a la
alegría de la Pascua del Señor, a la
victoria de la Vida sobre la muerte. 

Siguiendo la antiquísima tradición
romana de las estaciones
cuaresmales, nos hemos reunido
para la Celebración de la Eucaristía.
Tal tradición prevé que la primera
estación tenga lugar en la Basílica de
Santa Sabina sobre la colina del
Aventino. Las circunstancias han
sugerido reunirse en la Basílica
Vaticana. Esta tarde somos
numerosos en torno a la Tumba del
Apóstol Pedro también para pedir su
intercesión para el camino de la
Iglesia en este particular momento,
renovando nuestra fe en el Pastor
Supremo, Cristo Señor. 

Para mí es una ocasión propicia para
dar las gracias a todos, especialmente



a los fieles de la Diócesis de Roma,
mientas me dispongo a concluir el
ministerio petrino, y para pedir un
especial recuerdo en la oración.

Las lecturas que han sido
proclamadas nos ofrecen puntos que,
con la gracia de Dios, estamos
llamados a convertirse en actitudes y
comportamientos concretos en esta
Cuaresma. 

La Iglesia nos vuelve a proponer,
sobre todo, el fuerte llamado que el
profeta Joel dirige al pueblo de Israel:
«Así dice el Señor: volvéos a mí con
todo el corazón, con ayunos, con
llantos y lamentos» (2,12). Hay que
subrayar la expresión «con todo el
corazón», que significa desde el
centro de nuestros pensamientos y
sentimientos, de las raíces de
nuestras decisiones, opciones y
acciones, con un gesto de total y
radical libertad. 



¿Pero es posible esto retorno a Dios?
Sí, porque hay una fuerza que no
reside en nuestro corazón sino que
mana del mismo corazón de Dios: es
la fuerza de su misericordia. Dice
todavía el profeta: «Volved al Señor,
vuestro Dios, porque El es
misericordioso y piadoso, lento a la
ira, de gran amor, pronto a
arrepentirse ante el mal» (v.13). 

La vuelta al Señor es posible como
‘gracia’, porque es obra de Dios y
fruto de la fe que nosotros
depositamos en su misericordia. Pero
este volver a Dios se hace realidad
concreta en nuestra vida sólo cuando
la gracia del Señor penetra en lo
profundo y lo sacude donándonos la
fuerza de «lacerar el corazón». Es el
profeta una vez más que hace
resonar da parte de Dios estas
palabras: "Rasgad los corazones, no
las vestiduras" (v.13). 



En efecto, también en nuestros días,
muchos están listos para "rasgarse
las vestiduras" ante escándalos e
injusticias –cometidas naturalmente
por otros–, pero pocos parecen
dispuestos a actuar sobre el propio
“corazón”, sobre la propia conciencia
y sobre las propias intenciones,
dejando que el Señor transforme,
renueve y convierta.

Aquel "convertíos a mí de todo
corazón", es una llamada que no solo
implica al individuo, sino a la
comunidad. Hemos escuchado
siempre en la primera Lectura: 
"Tocad la trompeta en Sión,
proclamad el ayuno, convocad la
reunión; congregad al pueblo,
santificad la asamblea, reunid a los
ancianos, congregad a muchachos y
niños de pecho; salga el esposo de la
alcoba" (vv.15-16). 

La dimensión comunitaria es un
elemento esencial en la fe y en la



vida cristiana. Cristo ha venido"para
reunir a los hijos de Dios que estaban
dispersos" (Cfr. Jn 11, 52). El
"Nosotros" de la Iglesia es la
comunidad en la que Jesús nos reúne
(Cfr. Jn 12, 32): la fe es
necesariamente eclesial. Y esto es
importante recordarlo y vivirlo en
este Tiempo de la Cuaresma: que
cada uno sea consiente que el
camino penitencial no lo enfrenta
solo, sino junto a tantos hermanos y
hermanas, en la Iglesia.

El profeta, en fin, se detiene sobre la
oración de los sacerdotes, los cuales,
con los ojos llenos de lágrimas, se
dirigen a Dios diciendo:"¡No
entregues tu herencia al oprobio, y
que las naciones no se burlen de ella!
¿Por qué se ha de decir entre los
pueblos: Dónde está su Dios?" (v.17). 

Esta oración nos hace reflexionar
sobre la importancia del testimonio
de fe y de vida cristiana de cada uno



y de nuestras comunidades para
manifestar el rostro de la Iglesia y
cómo, algunas veces este rostro es
desfigurado. Pienso, en particular, en
las culpas contra la unidad de la
Iglesia, en las divisiones en el cuerpo
eclesial. Vivir la Cuaresma en una
comunión eclesial más intensa y
evidente, superando individualismos
y rivalidades, es un signo humilde y
precioso para los que están alejados
de la fe o los indiferentes.

"¡Éste es el tiempo favorable, éste es el
día de la salvación!" (2 Co 6, 2). Las
palabras del apóstol Pablo a los
cristianos de Corinto resuenan
también para nosotros con una
urgencia que no admite omisiones o
inercias. 

El término “éste” repetido tantas
veces dice que este momento non se
debe dejar escapar, se nos ofrece
como ocasión única e irrepetible. Y la
mirada del Apóstol se concentra en el



compartir, con el que Cristo ha
querido caracterizar su existencia,
asumiendo todo lo humano hasta
hacerse cargo del mismo pecado de
los hombres. 

La frase de san Pablo es muy fuerte: 
"Dios lo identificó con el pecado en
favor nuestro". Jesús, el inocente, el
Santo, "Aquél que no conoció el
pecado" (2 Co 5, 21), asume el peso
del pecado compartiendo con la
humanidad el resultado de la
muerte, y de la muerte en la cruz. 

La reconciliación que se nos ofrece
ha tenido un precio altísimo, el de la
cruz levantada en el Gólgota, donde
fue colgado el Hijo de Dios hecho
hombre. En esta inmersión de Dios
en el sufrimiento humano en el
abismo del mal está la raíz de
nuestra justificación. 

El "volver a Dios con todo nuestro
corazón" en nuestro camino
cuaresmal pasa a través de la Cruz, el



seguir a Cristo por el camino que
conduce al Calvario, al don total de
sí. Es un camino en el cual debemos
aprender cada día a salir cada vez
más de nuestro egoísmo y de nuestro
ensimismamiento, para dejar espacio
a Dios que abre y transforma el
corazón. 

Y san Pablo recuerda que el anuncio
de la Cruz resuena también para
nosotros gracias a la predicación de
la Palabra, de la que el mismo
Apóstol es embajador; un llamado
para nosotros, para que este camino
cuaresmal se caracterice por una
escucha más atenta y asidua de la
Palabra de Dios, luz que ilumina
nuestros pasos.

En la página del Evangelio de Mateo,
del llamado Sermón de la Montaña,
Jesús se refiere a tres prácticas
fundamentales previstas por la Ley
mosaica: la limosna, la oración y el
ayuno; son también indicadores



tradicionales en el camino cuaresmal
para responder a la invitación de
"volver a Dios de todo corazón". 

Pero Jesús subraya que la calidad y la
verdad de la relación con Dios son
las que califican la autenticidad de
todo gesto religioso. Por ello Él
denuncia la hipocresía religiosa, el
comportamiento que quiere
aparentar, las conductas que buscan
aplausos y aprobación. 

El verdadero discípulo no se sirve a
sí mismo o al “público”, sino a su
Señor, en la sencillez y en la
generosidad: "Y tu Padre, que ve en lo
secreto, te recompensará" (Mt
6,4.6.18). Nuestro testimonio,
entonces, será más incisivo cuando
menos busquemos nuestra gloria y
seremos conscientes de que la
recompensa del justo es Dios mismo,
el estar unidos a Él, aquí abajo, en el
camino de la fe, y al final de la vida,
en la paz y en la luz del encuentro



cara a cara con Él para siempre (Cfr.
1 Co 13, 12).

Queridos hermanos y hermanas,
comencemos confiados y alegres este
itinerario cuaresmal. Que resuene
fuerte en nosotros la invitación a la
conversión, a "volver a Dios de todo
corazón", acogiendo su gracia que
nos hace hombres nuevos, con
aquella sorprendente novedad que
es participación en la vida misma de
Jesús. 

Nadie, por lo tanto, haga oídos sordos
a esta llamada, que se nos dirige
también en el austero rito, tan
sencillo y al mismo tiempo tan
sugestivo, de la imposición de las
cenizas, que realizaremos dentro de
poco. 

¡Que nos acompañe en este tiempo la
Virgen María, Madre de la Iglesia y
modelo de todo auténtico discípulo
del Señor! ¡Amén!



* * * * * * *

Audiencia del miércoles 13 de febrero
de 2013

"SEGUID REZANDO POR MI"

Como sabéis – gracias por vuestra
simpatía –, he decidido renunciar al
ministerio que el Señor me ha
confiado el 19 de abril de 2005. 

Lo he hecho con plena libertad por el
bien de la Iglesia, tras haber orado
durante mucho tiempo y haber
examinado mi conciencia ante Dios,
muy consciente de la importancia de
este acto, pero consciente al mismo
tiempo de no estar ya en condiciones
de desempeñar el ministerio petrino
con la fuerza que éste requiere. 

Me sostiene y me ilumina la certeza
de que la Iglesia es de Cristo, que no
dejará de guiarla y cuidarla.
Agradezco a todos el amor y la



plegaria con que me habéis
acompañado. Gracias. 

En estos días nada fáciles para mí, he
sentido casi físicamente la fuerza que
me da la oración, el amor de la
Iglesia, vuestra oración. Seguid
rezando por mí, por la Iglesia, por el
próximo Papa. El Señor nos guiará.

Hoy, Miércoles de Ceniza, iniciamos
el tiempo litúrgico de la Cuaresma,
cuarenta días que nos preparan a la
celebración de la Santa Pascua. 

Es un tiempo de particular esfuerzo
en nuestro camino espiritual.
Cuarenta días es el período que Jesús
pasó en el desierto antes de iniciar su
vida pública, y donde fue tentado por
el diablo.

Reflexionar sobre las tentaciones de
Jesús en el desierto es una invitación
a responder a la pregunta
fundamental: ¿Qué es lo importante



en la vida? ¿Qué puesto ocupa el
Señor en nuestra existencia? 

Las tentaciones que afronta Jesús
muestran el riesgo de
instrumentalizar a Dios, de usarlo
para el propio interés, para la propia
gloria. Dar a Dios el primer puesto
ante las tentaciones requiere
“convertirse”; significa seguir a
Cristo de forma que su Evangelio sea
guía concreta de la vida; es reconocer
que somos criaturas, que
dependemos de él, de su amor; que
solamente “perdiendo” la vida por su
causa la podemos ganar. Convertirse
es no dejarse invadir por las
ilusiones, las apariencias, las cosas;
es buscar que la verdad, la fe y el
amor en Dios sean lo más importante
de nuestra vida.

* * * * * * *

Declaración del Pontífice del 11 de
febrero de 2012



"RENUNCIO AL MINISTERIO DEL
OBISPO DE ROMA" Queridísimos
hermanos,

Os he convocado a este Consistorio,
no sólo para las tres causas de
canonización, sino también para
comunicaros una decisión de gran
importancia para la vida de la
Iglesia. Después de haber examinado
ante Dios reiteradamente mi
conciencia, he llegado a la certeza de
que, por la edad avanzada, ya no
tengo fuerzas para ejercer
adecuadamente el ministerio
petrino. 

Soy muy consciente de que este
ministerio, por su naturaleza
espiritual, debe ser llevado a cabo no
únicamente con obras y palabras,
sino también y en no menor grado
sufriendo y rezando. Sin embargo, en
el mundo de hoy, sujeto a rápidas
transformaciones y sacudido por
cuestiones de gran relieve para la



vida de la fe, para gobernar la barca
de san Pedro y anunciar el Evangelio,
es necesario también el vigor tanto
del cuerpo como del espíritu, vigor
que, en los últimos meses, ha
disminuido en mí de tal forma que
he de reconocer mi incapacidad para
ejercer bien el ministerio que me fue
encomendado. 

Por esto, siendo muy consciente de la
seriedad de este acto, con plena
libertad, declaro que renuncio al
ministerio de Obispo de Roma,
Sucesor de San Pedro, que me fue
confiado por medio de los Cardenales
el 19 de abril de 2005, de forma que,
desde el 28 de febrero de 2013, a las
20.00 horas, la sede de Roma, la sede
de San Pedro, quedará vacante y
deberá ser convocado, por medio de
quien tiene competencias, el
cónclave para la elección del nuevo
Sumo Pontífice.



Queridísimos hermanos, os doy las
gracias de corazón por todo el amor
y el trabajo con que habéis llevado
junto a mí el peso de mi ministerio, y
pido perdón por todos mis defectos.
Ahora, confiamos la Iglesia al
cuidado de su Sumo Pastor, Nuestro
Señor Jesucristo, y suplicamos a
María, su Santa Madre, que asista
con su materna bondad a los Padres
Cardenales al elegir el nuevo Sumo
Pontífice. Por lo que a mi respecta,
también en el futuro, quisiera servir
de todo corazón a la Santa Iglesia de
Dios con una vida dedicada a la
plegaria.
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